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toridad crea conveniente atraer á ella el 
conocimiento de los delitos y asuntos que 
puedan afectar gravemente al orden públi­
co, pero sin perjuicio de inhibir á la mis­
ma del de unos y otros cuando lo estime 
oportuno.

Palma 13 de octubre de 1869.—El ca­
pitán general, Mariano Socias.

D. Mariano Socias del Fangar y Lledó, 
Mariscal de Campo de los Ejércitos 
Nacionales y Capitán General de las 
Islas Baleares, etc.

Num. 585.
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En cumplimiento de las órdenes del Go­
bierno competenlemenie autorizado por las 
Corles Soberanas de la Nación y de acuer­
do con el Sr. Gobernador Civil interino de 
esta provincia vengo en mandar:

Artículo l.° Desde la fecha de osle 
Bando queda declarada en estado de Guer­
ra la provincia que comprende el territo­
rio del distrito militar de estas Islas.

Art. 2.° Como consecuencia do la de­
claración del estado de guerra queda asu­
mida en la autoridad militar toda jurisdic­
ción en cuanto se refiera al orden público 
Y serán juzgados por los consejos de guer­

GOBIERNO DE LA PROVINCIA 

de las Baleares. .

Sección de Fomento.—Montes.—No 
habiendo tenido efecto por falta de li- 
citadores la 2.a subasta de 120 pinos 
producto de un incendio que tuvo lu­
gar en el monte de Selva, la cual se 
anunció para el dia 11 del actual en 
el Boletín oficial n.°283 correspondien­
te al 24 de setiembre último, y retasa­
dos los indicados productos por el 
ingeniero jefe de montes; he acordado, 
de conformidad á lo que previene el 
art. 110 del reglamento del ramo de 
IT de mayo de 1865, que se efectúe 
una tercera subasta de los mismos ba-
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ra con arreglo á la ley de 17 de abril de 
1821 todos los reos de los delitos siguien- 
tes:l.°elde rebelión y sedición: 2.° el 
de resistenciaá la autoridad y fuerza pu- JW .DV.V._„ .......... .
blica: y 3.° los de incendio y robo en cua- (lue en esta será el de treinta escudos, 
tirilla en poblado y despoblado. . - . - • - -

Art. 3.° La destrucción de las vias y

jo ¡guales condiciones escepto el tipo
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ilaciones telegráficas: la coacción, inti­
midación y presión de cualquier género 
freídas contra la libertad del trabajo; 
a$í como los delitos de imprenta que tien­
dan á la perturbación del órden público, 
se considerarán para los efectos de este 
^ndo como delitos de rebelión.

Art. k? La exacción ilegal de cauda- 
*es públicos ó privados se reputará como 

delito de robo en cuadrilla citado para 
‘defectos indicados.

Art. 5.° En el término de cuarenta y 
Ccho horas contadas desde lado la publi- 
Cacionde este bando entregarán en el Par-

de esta Plaza todas las armas de fue- 
que tengan en su poder aquellos veci- 

^sde esta Ciudad que no oslen debida- 
^ente autorizados para ello.

En las Villas y Dueblos dichas perso­
nas entregarán las armas á los alcaldes 
*'cspectivos los cuales cuidarán de remilir- 
as al Parque de esta Plaza.
. Art. 6.° Los tribunales de justicia, 
las autoridades y corpoi aciones civiles, ad- 
^’nislralivas y populares continuarán en 
e* libre ejercicio de sus respectivas fun- 
c,°nes; salvo en los casos en que mi au-

administración de Hacienda, se pase 
al planteamiento del impuesto personal 
y que se nombre la junta repartidora 
según previene la ley.

Mas, que remitan á correo seguido 
los certificados que pide la Diputación 
provincial en oficio de 3 de setiembre 
y las cuentas municipales de 1867 á 
¡868.

Dicha subasta tendrá .'lugar en las 
casas consistoriales el dia 31 del ac­
tual, ante el alcalde y concejales que 
forman la comisión de montes, con 
asistencia del sobre-guarda de la co­
marca.

El pliego de condiciones se hallará 
previamente de manifiesto en la secre­
taria de aquel ayuntamiento, para que 
lo consulten las personas que deseen 
interesarse en la licitación, en la cual 
no se admitirá proposición menor de 
la cantidad ó tipo señalado —Palma 
15 de octubre de 1869.—José Rosich.

Núm. 586.
AYUNTAMIENLO DE LA PUEBLA.

Sesión del 10 de setiembre.

Se acordó proveerse este municipio 
de una romana de astil oscilante seña­
lada con el n.° 2 del catálogo.

Mas se nombró una comisión para 
revisar las cuentas municipales de mil 
ochocientos sesenta y siete á 1868 pre­
sentadas por el depositario del mismo 
municipio, D. Francisco Poqüet.

Estrado de los acuerdos mas importantes 
tomados por el ayuntamiento de la villa 
de La Puebla de Mallorca durante el

Núm. 587.

I). Ciríaco Peres de Larriba Juez de pri­
mera instancia del distrito de la Ca­
tedral de Palma.

doce de noviembre próximo venidero á 
las doce de su mañana en los estra­
dos de este juzgado.

Lo que se anuncia por medio de es­
te edicto para que llegue á noticia de 
las personas que quieran interesarse 
en la subasta. Palma catorce de octu­
bre de mil ochocientos sesenta y nue­
ve.—Ciríaco Perez de Larriba.—Por 
su mandado, Pedro Gaza.

Por el presente se saca á pública 
subasta por término do veinte dias una 
casa y corral propia de Antonio Peri- 
cás sita en la calle de la Tanqueta de 
la villa de Algaida número 19 moder­
no, sin que se conozca el antiguo, que 
linda, la casa, por la derecha entrando 
en ella por la puerta principal de la ci­
tada calle, con la casa número 21 en 
toda su longitud, propia de los here­
deros de Bartolomé Garcías, por la iz - 
quierda con la casa número 17 de la 
propia calle perteneciente á Jaime Ra- 
monell y por la espalda con corral de 
la casa embargada; y dicho corral lin­
da por el Norte con corral de Bartolo­
mé Garcías, por el Este con la casa 
embargada, por el Sur con corral de 
Jaime Ramonell, y por el Oeste con 
tierra de D.a Catalina María Munar. 
Esta total finca justipreciada en qui­
nientos cuarenta escudos, se vende á 
instancia de D. Francisco Billón como 
marido de D.a Ana Noguera y esta en
el concepto de heredera de D. Mariano 
Cánaves, para con su producto hacermes de setiembre ú!limo. . .* , / „„ 1nc, n ,.nI pago de lo que acredita en los autos 
sigue contra Pedro y Antonio Pericas; 
quedando señalado para su remate el

D.

Núm. 588.

Celestino Sagarminaga g Xrriaga 
Juez de primera instancia del partido 
de Mahon.

En virtud del presente, se cita, lla­
ma y emplaza á los hermanos Pedro y 
Francisco Orilla y Vanrrell, naturales 
de esta ciudad, ausentes en ignorado 
paradero, para que por sí ó por medio 
de procurador con poder bastante 
comparezcan en estejuzgado á usar de 
su derecho en el juicio necesario de 
testamentaria de su madre Mariana 
Vanrrell y Coll, de su padre Francisco 
Orilla y Taltavull, de su hermano José 
Orfila y Vanrrell y de su sobrino Fran­
cisco Orfila y Taltavull, incohado en el 
mismo juzgado; en la inteligencia" que 
se seguirá adelante en el juicio aunque 
no se presenten, parándoles el perjui­
cio que hubiere lugar, pues asi lo ten­
go mandado en dicho juicio por auto 
de vecino del actual. Dado en Mahon 
á siete de octubre de mil ochocien­
tos sesenta y nueve.—Celestino Sagar­
minaga.—Por su mandado, Juan Alies 
escribano.

MINISTERIO DE ESTADO.

Cancillería.

El dia 2 del corriente el Sr. D. Ma­
nuel Cortina y Rodríguez tuvo la hon­
ra de poner en manos de S. A. R. el 
Gran Duque de Badén la carta de Su 
Alteza el Regente del Reino que le acre­
dita en cantidad de Ministro Residen­
te de España en Carlsruhe al mismo 
tiempo que en Berna.

El Sr. Cortina mereció á S. A. R. 
una benévola acogida.

M.C.D. 2022
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El 5 del mismo mes la obtuvo no 

menos lisonjera y bondadosa de S. A. R. 
el Gran Duque de Hesse y en i-l Rhin 
el Excmo. Sr. D. Cipriano del Mazo y 
Gerardi, Enviado Extraordinario y Mi­
nistro Plenipotenciario de España en 
Viena, al entregarle la carta en que 
S. A. el Regente le acreditó con la mis­
ma calegoria y al propio tiempo en 
Darmstadt.

'Gaceta del 13 de octubre.)

SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA.

En la villa de Madrid, á 23 de junio de 
1869 en los sutos seguidos en el juz­
gado de primera instancia de Vivero y 
en la sala tercera de la audiencia de la Co- 
ruña por D. Pedro Do-Cal y Cora con 
D. Manuel Pernas, como albacea testa­
mentario de D. Francisco Do-Cal, sobre 
restitución de herencia; los cuales penden 
ante Nosen virtud de recurso de casación 
interpuesto por Pernas contra la sentencia 
que en 26 de febrero de 1866 pronunció 
la referida Sala:

Resultando que fallecido en 9 de setiem­
bre de 1837 Domingo Do-Cal sin que 
otorgara disposicicn testamen aria, é igno­
rándose hacia muchos años el paradero del 
único hijo que se le conoció llamado Pe­
dro, se nombró defensor judicial de su he­
rencia: que en 2í de mayo de 1839 acu­
dió al Juzgado Francisca Do Cal y Ber- 
mudez, hermana del D. Domingo, y pre­
via la práctica de ciertas actuaciones se la 
confirió la administración de los bienes de 
aquel; y que en 26 de mayo de 1836 fa­
lleció la Francisca nombrando por here­
dera á su alma y albaceas tes'amentarios 
fideicomisarios, á D. Manuel Rodríguez y 
D. Manuel Pernas:

Resultando que en 8 de setiembre de 
1862, acudió Do-Cal y Maseda, como hi­
jo y heredero universal de Domingo Do- 
Cal, pretendiendo se mandara que D. Ma­
nuel Pernas y demás que resultasen de­
tentadores de los bienes procedentes de su 
padre se los entregaran inmediatamente y 
restituyeran con frutos y rentas desde la 
muerte del mismo:

Resultando que conferido traslado á D. 
Manuel Pernas, formó artículo de incon- 
testacion excepcionando falta de persona­
lidad en el demandante, fundado en que 
este no justificaba llamarse como decía Pe­
dro Do Cal y Maseda, ni que fuera el hijo 
único de D. Pedro Do-Cal, condiciones que 
le negaba el demandado, tanto mas de 40 
años que no había en el pais noticia del 
hijo do Domingo Do Cal, sabiéndose úni­
camente que fué perseguido y encausado 
en el segundo decenio del presente siglo:

Resultando que D. Pedro Do-Cal y Ma­
seda, á quien se confirió traslado por tres 
dias del artículo propuesto por Pernas, le 
impugnó presentando, entre otros docu­
mentos, su partida de bautismo, do la que 
aparece queco 24 do marzo de 1791 fué 
bautiza o c m el nombre de Pedro un hijo 
de Domingo Do-Cal y de Juana Cora, nie­
to de Juan Do-Cal y Teresa Bermudez y 
de Alejandro Do-Cal y Josefa do Cora:

Resultando que después de seguido un 
procedimiento criminal á consecuencia de 
haber denuncia lo Pernas como falsas unas 
cartas presentadas por Do-Cal que dijo ha­
berlo dirigido aquel, y de haber sido ab- 
suclloel Do-Cal y condenado en las costas 
el Pernas, siguió su curso el pleito civil, 
recibiéndose el articulo pendiente á prue­
ba, y practicándose laque una y otra par­
te articularon, dirigida á justificar los he­
chos que respectivamente habían expues-

to, de las que resoltaron la identidad y fi­
liación do D. Pedro Do-Cal y Cora, cono- ‘ 
cido también, como su padra, por el ape- I 
llido de Maseda. y por su lar^a residencia 
en Valladolid; lerm nado lo cual, en sen- i 
lencia de 22 de octubre de 1863 declaró 
el Juez que el Don Pedro Do-Cal es hijo 
legítimo de los finados Domingo Do-Cal 
y Juana de Cora, y en su consecuencia de­
terminó el artículo propuesto por D. Ma­
nuel Pernas, previniéndole que luego que 
causara ejecutoria esta sentencia contesta­
se la demanda:

i En la villa de Madrid, á 26 de junio de 
i 1869, en los aums que en el Juzgado de 
: primera instancia del distrito del Salvador 

de Sevilla y en la Sala tercera do la au­
diencia de la misma ciudad ha seguido D. 
Francisco Rodríguez Estrada con I). San­
tos Alonso, D. Angel Ayala y D. Bernar-

Resullando que D. Bernardo Estrada, 
en su teslameulo de 11 de febrero de 1860,

. - . - -> v por
una cláusula adicional á 1). Angel Avala 
con calidad de m solidum y facultades pa­
la realizar y vender to los sus bienes en

Resultando que admitida la apelación do Rodríguez Estrada, albaceas de D. Ber- 
que Pernas interpuso, pidió se recibiera ; nardo Estrada, sobre pago de maravedís- 
el pleito á prueba con objeto do justificar ■ autos pendientes ante Nos en virtud de re- 
un hecho llegado á so noticia después de curso di casación interpuesto por el de­
fallado el articulo en primera instancia, i mandante contra la sentencia que en l.° 
cual era que el demandante se habia pre- de mayo de 1868 dictó la referida Sala: 
sentado últimamente en el Tribunal ecle- Resultando que D. Bernardo Fstridi
siásüco reclamando como hijo de I). Do ____ ______ _ louv,
mingo Do-Cal y Cora y nielo de Alejan- por su clausula 25 nombró albaceasT^ 
dro Do Cal y Josefa Cora el patronato de Sanios Alonso, á su sobrino D. Bernardo 
una capellanía: que de las pruebas practi- Rodríguez y á D. José Ramón Gil 
cadas resultaba que el titulado Pedro Do- ’
Cal v Cora era Pedro Do-Cal y Maseda, 
do Valladolid, donde residió conslanlemen-
te por espacio de 40 años; que el cambio ¡ pública subasta ó privadamente, cómame 
de los dos apellidos sustituyéndolos por los ' jor les pareciere, verificando sus inventa- 
de Do-Cal y Cora databa del año de 1862, --------- -- “ " *
y que no era hijo de Domingo Do-cal y
Juana Cora:

nos y aprecios, y percibiendo y cobrando 
cuanto se le debiese y correspondiera- por 
la 26 instituyó por sus únicos y universa­
les herederos á sus sobrinos D. Bernardo 
Rodríguez y otros que refiere, y entre ellos 
en un 15 por 100 á D. Francisco Rodri- 
guez Estrada, hoy demandante, á quien 
además había hecho un legado de 40.000 ■ 
rs.; par la 28. siendo su deseo que la tes­
tamentaria se hiciera en buena paz y ar­
monía sin malgastar en cuestiones judicia­
les el todo ó parte de su caudal, previno 
que las particiones se habrían de hacer por 
sus albaceas, con absoluta independencia 
de sus herederos y legatarios, lodos los 
cuales solo tendrían derecho á recibir lo 
que les hubiere correspondido en el modo 
y forma que sus albaceas lo hubiesen dis­
puesto; con cuyo objeto, hasta que llegase 
el u.timo caso, sus albaceas tendrían la 
representación omnímoda de toda la tosta- 
mentaria pro indioiso de sus herederos y 
legaturios, defendiendo en juicio to las las 
cuestiones que pudieran suscitarse aunque 
fue.-e coa tercera persona; con facultad 
amplia de transigir y arreglar tolas las 
dilerencias, otorgar documentos, reclamar 
percibir y cobrar, vender en publica su­
basta ó fuera de ella, permutar y evacuar 

; todos los demas actos y diligencias que se । lequirieran y fueran más beneficiosas á la 
i dependencia, sin que los interesados ni 
* ninguna autoridad civil ni eclesiástica pu­
diera entrometerse á fruslir ni á alterar 
el contenido de esta cláusula, pues lo pro­
hibía absolutamente por ser así su volun­
tad; y por la 29 dispuso que si, lo que no

, Resultando que negado el recibimiento 
á prueba solicitado por Pernas, y llama­
dos los autos á la visita sobre lo princi­
pal, la Sala tercera do la Audiencia, por 
sentencia de 26 de febrero de 1866, con­
firmó con las costas la apelada:

Y resultando que D. Manuel Pernas in­
terpuso recurso de casación citando como 
infringidas, entreoíros artículos, el 1.013 
de la ley de enjuiciamiento civil en sus ca­
sos 4.° y 6.° por la falta de recibimiento 
á prueba admisible según las leyes, cuya 
falla había producido indefensión:

Vistos, siendo Ponente el ministro Don 
Juan Jiménez Cuenca:

Considerando que habiendo girado las 
alegaciones y las pruebas en primera ins­
tancia sobre, la filiación ó iden idad de don 
Pedro Do-Cal y Cora, conocido también 
como su padre por el apellido de familia * 
Maseda y por su larga residencia en Va­
lladolid, no es posible abrir en la segunda 
sobre ese mismo nuevas investigaciones, 
pues á ello se opone el ari. 869 de la ley 
do enjuiciamiento en su regla 3.a.

Considerando, por lo expuesto, que la 
denegación hecha por la Audiencia de ese 
recibimiento á prueba ha si lo conforme á 
derecho, no habiéndose en su virtud in­
fringido por ella el art. 1.013 de la men- 
(•¡onada ley en sus disposiciones 4.a y 6.a;

Fallamos que debemos declarar y de­
claramos babee lugar al recurso de casa- 
cion interpuesto por D. Manuel Pernas, 
al que condenamos en las costas y á la ¡ era de esperar, algún heredero ó légala- 
perdida de la cantidad de 2.003 rs. por : rio entablase demanda ó reclamaci m j- 
que prestó caución, la cual, caso de hacer- ' 1 - 1 '
so efectiva si mejorase de fortuna, so dis­
tribuirá con arreglo á la ley; y devuél­
vanse los aulos á la audiencia de la Coru-
ña con la certificación correspondiente.

Así por esta nuestra sentencia, que se 
publicará en la Gacela del Gobierno é in-

que un teslimunio de haberse incoado el
pi imer acto judicial, se entendería nula, 
sin efecto y como no hecha la institución 

-------------------- -- de heredero, mando ó legado cm que lo 
seriara en la ( oleeeion legislaiiou, pasán- ¡ hubiese agraciado, quedando á elección de 
(tose al electo las copias necesarias, lo pro- sus albaceas la distribución de su importo 
nunciamos. mandamos y firmamos.—Se- : entre los demás interesados en su testamen- 
bastian González Nandin.—Pascual Ba- I taria:
yarn.—Francisco de Paula Salas.—Ma- i Resultando que I). Francisco Rodríguez 
nuel María do Bassoaldo — Juan Jiménez Estrada, por escritura pública de 3Í do 
Cuenca.—Manuel León.—Miguel Zorrilla. ■ diciembre de 1862, confesó que D. San-

Publicacion.—Leida y publicada fué la . los Alonso, 1). Bernardo Rodríguez Estra- 
precedento sentencia por el limo. Sr. D. i da, D. José Ramón Gil y D. Angel Ayala 
Juan Jiménez Cuenca, Ministro de la Sala ¡ albaceas de su lio 1). Bernardo Estrada’ 
segunda del Tribunal Supremo de Justicia, ¡ le entregaron los 40.000 rs. del legado 
celebrando audiencia pública la misma en ! que aquel lo hizo, v de lo cual Ies habia

el dia de hoy, de que certifico como E'Cri- 
bano do Cámara.

Madrid 23 de junio de 1869. —Rogelio 
Gonza cz Montes.

otorgado.carta de pago: que después k 
hiendo fallecido al albacea D. José 
Gil, los sobrevivientes le manifestaron 
habían liquidado completamente la 
mentaría y pagado todas sus responsab" 
hdades, apareciendo un remanente divki 
ble entre los herederos instituidos añ 
1 00.372 rs. bajada ya la comisión de r  
por 100 que se habían aplicado por su ad 
mioislracion y representación de la depen' 
dencia que tuvieron á su cargo- y nu' 
correspon-tiéndole en aquel liquidé no c„ 
18 por 100 15.050 rs 80 cents., estaban 
prontos á entregárselos en efectivo metá­
lico, los recibia con efecto en aquel acto 
y otorgaba á favor de la testamentaria de 
D. Bernardo Estrada, su tío, y de los ex­
presados albaceas, por la representación 
que el finado les confirió, la más bastante 
carta de pago que á su derecho y seguri­
dad conviniera; y como negocio completa­
mente concluido, declaraba que aproban­
do, como desde luego aprobada, todos los 
actos de dichos albaceas, nada tenia que 
reclamar contra ellos ni contra la depen­
dencia por ningún concepto entonces ni en 
tiempo alguno; lo que hacia constar asi 
en conformidad á lo establecido por el mis­
mo finado en su (estamento:

Resultando que por otra escritura del 
mismo dia 31 de diciembre de 1862 el don 
Francisco Rodríguez Estrada protestó las 
veces en derecho necesarias que la carta 
de pago que acababa de otorgar la había 
verificado contra su voluntad y sólo por 
las circunstancias aflictivas en que se en­
contraba, puesto que de otra manera los 
albaceas reclamaban completamente la en­
trega de aquella suma: 

! Resultando que después el citado Don 
, t rani-isco Rodríguez promovió demanda en 
i 5 de junio de 1867 pidiendo que se con­
; (leñase mancomuoadamente á D. Santiago 
: Alonso, don Bernardo Rodríguez Estrada 
[ y don Angel Ayala, testamentarios que ha­

bían si lo de don Bernardo Estrada, á pa­
garle 36 ).000 rs. con deducción de la 
cantidad que le tenían entregada según la 

i carta de pago do 31 de diciembre del año 
anterior, bajo la protesta que hacia de am­
pliar ó disminuir aquella cantidad con ar­
reglo á los méritos que arrojasen los autos 
por la presentación de documentos que hi­
cieran los albaceas ó por las pruebas que 
se practicasen, y además en todas las cos­
tas; alegando para ello que el caudal de 
su tio, según su cálculo, debió ascender 
á 120.000 duros líquidos, cuyo 15 por 
100 eran 360.000 reales; y si no montó 
aquella suma, fué por culpa de los alba- 
ceas que no cumplieron su deber, dejando 
do hacer los inventarios y justiprecios, 
vendiendo los bienes por mucho menos de 
lo que valían, no haciéndose cargo de 
lodos, abonándose una excesiva comisión 
por el desempaño del albaceazgo y tenien­
do abierta h casa dos años después de 
muerb) el don Beanardo, haciendo consi­
derables gastos en ella; y que lodo can*

। , . . - - ............... . *n ju-। dicial, cualquiera que fuere el motivo ó . ____ o.^.^ w.» v...., 3 v^.v .v u l
1 pretexto sin excepci m do ninguna clase, sanie de perjuicios debía Jabonarlos: 
por solo este hecho, sin más comprobanm " "
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Resultando que los albaceas pretendie­
ron que se les absol viese de la demanda, 
con imposición de perpetuo silencio y cos­
tas al actor, y que se declarase que este 
había incurrido en la pena impuesta por 
el testador en la cláusu'a 29 del testamen­
to, y en su consecuencia se le condenara 
á restituir los 65.060 reales y 80 cents, 
que percibió por el legado y parte de he­
rencia, á cuyo fin lo reconvenían; expo­
niendo al efecto que don Bernardo Estra* 
da dispuso en su testamento que las parti­
ciones se hicieran por sus albaceas con ab­
soluta independencia de sus herederos Y 
legatarios, todos l >s cuales solo tendrían 
derecho á recibir lo que les hubiera cor­
respondido en el modo y forma que los al-
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te de herencia que le perteneció, les otorgó 
carta de pago en forma por medio de es­
critura pública confesando el recibo y 
aprobando el modo de proceder de los mis­
mos albaceas:

Considerando que, á pesar de este he­
cho y contraviniendo directamente á la 
voluntad del testador, ha intentado el re­
currente á la demanda actual á pretexto 
de que los albaceas han causado perjui­
cios á los herederos, sobre lo cual ha prac­
ticado pruebas de todas clases sin oposi­
ción de los demandados, las que ha apre­
ciado la Sala sentenciadora en uso de sus 
facultades estimando que el recurrente no 
ha justificado las imputaciones hechos á 
los albaceas, sin que contra esta aprecia 
cion se alegue la infracción de ley ó doc­
trina admitida contra la jurisprudencia de 
los Tribunales:

Considerando, por tanto, que la senten­
cia no ha infringido la voluntad del testa­
dor ni las leyes de Parí da que inoportuna-

. .pas lo hubiesen dispuesto: que el ador 1 
Só su legado y el 15 por 100 de lo ■ 

e importó la herencia según las opera- 
/ones de los albaceas, y no tenia acción 
11 ra reclamar más: que si la hubiese te- 
L0) la habría perdido porque en la carta 
je ,’ago de 31 de diciembre del año an­
terior se dió por satisfecho de lodo lo que 
|0correspondía, aprobó los actos de los 
albaceas y se obligó á no reclamar en con- 
ceplo alguno, no sirviendo de nada la pro- 
lesta que por si solo hizo después; y que 
¡a voluntad del testador debía cumplirse, 
v por Unto perder el D. Francisco lo que 
recibió por haber promovido este pleito 
contra lo dispuesto por su lio en la cláu- 
Sllla 29 del testamento:

Resultando que el ador en la réplica 
contradijo la reconvención, alegando que 
los albaceas no tenían facultades omnímo­
das para obrar á su antojo, y eran respon­
sables si obraran mal; pudiendo él, como 
uno de los herederos, exigirles esla res­
ponsabilidad: que no Labia perdido su ac­
ción al otorgar la carta de pago, ya por­
que lo hizo apremiólo por la necesidad y 
porque protestó inmediatamente, y ya en 
lio porque había sufrido lesión enormísi­
ma; y que no había incurrido en la pena 
impuesla por su lio en la cláusula 29 del 
leilamcnm, puesto que no habia impedido 
la tenninaci. n de la tes’amentaria, ni re­
clamaba de esla, sino personalmente dolos 
albaceas por no haber cumplido bien su 
cometido:

Resultando que practicadas las pruebas 
que articularon las parles, y hechas sus 
alegaciones, dició sentencia c! Juez de pri­
mera instancia en 26 de agosto de 1867, 
hcuál confirmó con costas la Sala tercera 
do la audiencia en l.°demayode 1868, 
absolviendo á D. Santos Alonso, D. Ber­
nardo Rodríguez Estrada y I). Angel Aya 

' la, como alb.tceas testamentarios de D.
Bernardo Estrada, de la demanda inter­
puesta contra ellos por D. Francisco Ro­
dríguez Estrada; imponiendo á este per­
petuo silencio sobre la misma, y condenán­
dole á devolver y entregar á los citados 
albaceas los 15.050 rs. 80 céntimos que 

mente se invocan;
Fallamos que debemos declarar y decla­

ramos no haber lugar al recurso de casa­
ción interpuesto por D. Francisco Rodrí­
guez Estrada, á quien condenamos en las 
costas y á la pérdida de la cantidad por 
que prestó caución, la cual, caso de ha­
cerse efectiva si mejorase de fortuna, se 
distribuirá con arreglo á la ley; y devuél­
vanse los autos á la audiencia de Sevilla 
con la correspondiente certificación.

Asi por esla nuestra sentencia, que se 
publicará en la Gacela de Madrid y se in­
sertará en la Coleccjem^eriislalioa, pasán­
dose al efeclo las copias necesarias, lo 
pronunciamos, mandamos y firmamos.—- 
Mauricio García. — José María Cáceres.— 
Laureano do Arríela.—Francisco María de 
Castilla.—Joaquín Jaumar.—José Fermín 
de Muro.—Juan González Acevcdo.

Publicación.—Leida y publicada fué la 
sentencia anterior por el limo, señor don 
José María Cáceres, ministro del Tribunal 
Supremo de Justicia, estando celebrando 
audiencia pública la Sala primera del mis­
mo el día de hoy, de que certifico como 
escribano de Cámara de dicho Supremo 
Tribunal.

Madrid 26 de junio de 1869.—Dionisio 
Antonio de Luga.

(Gaceta del 24 de agosto?)

recihió como herencia que le correspondía 
para que aquellos lo diesen la aplicación or­
denada por el testador.

Resultando que contra este fallo inter­
puso el actor D. Francisco recurso de ca­
nción citando como infringidas la volun- 
la<l del testador, la jurisprudencia que da 
fuerza de ley al testamento, y las leves 

y 3.a, til. 10, Pailida 6.a"
Mstos, siendo Ponente el ministro 1). 

José María ('áceres:
Considcrando que el recurrente ha sido 

ut¡o de los lega torios y herederos en par­
le alícuota de los bienes de su difunto lio

Bernardo Estrada por la sola voluntad 
esle, que no tenia herederos necesarios, 

- así es que les impuso en su tesiamenlo 
llS condiciones v penas que tuvo por con- 
venieole: *

Lonsidorando que por la misma razón 
n°lttbró albaceas á los demandados con fa- 
^llades omnímodas para realizar y distri- 
^ir los bienes do la testamentaria, sin que 
a autoridad civil ó eclesiástica pudieran 
Rasurar sus operaciones, y prohibiendo á 

herederos y legatarios que entablasen 
^lamacion judicial, cualquiera que fuese 

inolivo, sin excepción de ninguna cía­
> pues sólo por este hecho, y sin más 

Aprobante que un testimonio de haber- 
incoado el primer neto judicial se había 

.e entender nula y sin efecto y como no 
f.Ccba la institución de heredero, manda

•egado con que le hubiere agraciado:। Considerando que liquidada la teslamcn- 
13 y entregado por dichos albaceas al re- 

1 rente su legado de 40.000 rs. y la par- 

su dia los que no fuesen corrientes al 
ser revisados por las oficinas do con­
solidación:

Resultando que cedido el remate por 
Marlinez á 1). Andrés García de! Hoyo, 
por cuyo encargo compró el cortijo, 
y fallado ejecutoriamente en 1845 á 
favor de los hijos menores y herederos 
de este el pleito que sobre la propie­
dad de dicho corlijo le promovió la he­
redera del cedente, fué vendido en 
1848 por el curador de dichos here­
deros con autorización judicial, y en 
pública subasta áD. José Losada por 
la suma de 180.100 rs., bajo la con­
dición de que se le entregasen los títu­
los de propiedad y libre la linca de to-

I do gravámen.
Resultando que librada al rematante 

Losada por la contaduría de hipotecas 
la correspondiente certificación, en que 
se expresó no haber registrado las tras- 
ferencias de dominio procedente. Y
que el cortijo no tenia mas gravamen 
que un préstamo de i9 000 rs. hecho 
al citado curador por don Manuel Tor­
recilla, reintegrable con las rentas; en 
su consecuencia en el mismo ano 1818 
se otorgó ¿favor de Losada la escri­
tura de venta, pagó c! precio en metá­
lico y lomó posesión del cortijo:

Resollando que revisadas años des­
pees por el departamento de liquida­
ción de la deuda pública la certifica­
ción núm. 134, de que se ha hecho 
mérito, y apareciendo falsa, filé reque­
rido don José Losada, como poseedor 
del cortijo, puraque repusiese los 600 
mil reales de su importe, y con efecto 
hizo reinlegro de esla canlfdad en 1859 
en deuda amorlizable de segunda cla­
se, por lo cual fué dado de baja de la 
relación de deudores del mismo de­
parlamento de 1 í de marzo del año si-

En la villa de Madrid, á 29 de se­
tiembre de 1869, en el pleito conten- 
cioso-administrativo que ante Nos pen­
de en primera y única instancia entre 
D. Rafael Losada Obrero, en concepto 
de administrador judicial de los bie­
nes de la testamentaria de su padre don 
José, demandante, representado por el 
licenciado don Javier Valdemar, y la 
Administración general del Estado, de­
mandada, y en su nombre el ministerio 
fiscal, sobrereinlegro departe del pre­
cio de un corlijo vendido por el Estado:

Resultando (pie don Tomas Martínez 
Fraile compró al Eslado en 1823 un 
corlijo titulado La orden baja, en la 
provincia y término de Córdoba, en 
precio de 1.422,250 rs., entregando 
para su pago, entre otros valores, una 
Cv rtificacion núm. 134, expedida por 
el contador principal del ejército de. Ca­
taluña, importante 600,000 rs , y otra 
núm. 1,038 por el del ejército de An- 
dalucia por valor de 199,800 rs.; ha­
biéndose expresado en la carta de pa­
go librada á favor del comprador que 
la admisión de los créditos no le re­
levaba de la obligación de reponer en

guicnle: #r
Resultando que declarada mas tar­

de igualmente ilegítima la otra cerliíi- 
cacion, núm. 1.038, del contador del 
ejército de Andalucía, importante 199, 
mil 800 reales, la Dirección genera! 
de propiedades y derechos del Eslado 
acordó en 8 de febrero de 1867 que 
se exigiese ¿ Marlioez Fraile, ó sus he­
rederos el reintegro de aquella suma 
en igual clase de deuda: y no habién­
dose podido averiguar la existencia de 
aquel ni de sus heredeios, se tnandó 
en l.° de julio y 3 de agosto por la 
misma dirección que se procediera con­
tra los acreedores del cortijo hasta ha­
cer electivo el reintegro de la expresa­
da suma, teniendo siempre estos á sal­
vo su derecho para repetir de quien 
le hubieren adquirido:

Resultando que requerido al pago 
don Raiael Losada, como poseedor de 
la tinca en concepto de administrador 
judicial de los bienes de la testamenta­
ría de su difunto padre don José, acu­
dió e:i 20 de agosto del mismo año al 
ministerio de Hacienda reclamando con­
tra lo dispuesto por la dirección, y pi­
diendo se le relevase del reinlegro de 
dicha cantidad; y en su virtud recayó 
real orden en 4 de octubre de 1867, 
por lo que de acuerdo con dicha direc­
ción, se mandó exigir al Losad i la re­
ferida cantidad de 19,980 escudos en 
deuda amorlizable de segunda clase:

Resultando que contra esta solución

presentó demanda D. Rafael Losada en 
el expresado concepto ante el conse­
jo en 13 de mayo de 1868 solicitando 
por ella se revocase la referida real 
orden y se le declarase exento de las 
obligaciones de abonar los 19.980 es­
cudos reclamados; y al efecto alegó co­
mo fundamentos principales:

Que la prescripción, de 30 años que 
convalida hasta lo que se posee sin 
justo título y quita el derecho á tuda 
acción real contra el poseedor de una 
finca tiene aplicación contra el Estado, 
según el artículo 11 del real decreto de 
16 de mayo de 1835, confirmado por 
el Gobierno en sesión de Córtcs el 25 
de marzo de 1866:

Que habiendo pasado mas de í i anos 
desde que se entregó la certificación 
cuyo reinlegro se pide hoy, aunque la 
condición de reponer los créditos se 
considere como gravamen real de la
íinca, ese gravamen está legalmenle 
prescrito, conforme á las leyes 18, 19 
y -l, lít. 29, partida 3.a, y ¿lo dedu­
cido por el tribunal supremo de jus­
ticia en sentencia de 7 de abril de 1867:

Que el art. 16 del reglamento de 13 
de setiembre de 1820 sobre venia de 
bienes nacionales no determina que la 
responsabilidad deja de término, y el 
art 20 del mismo sujeta al crédito pú­
blico á las disposiciones del derecho 
común:

Que habiéndose dado á su favor en 
20 de febrero de 1863 por la junta ge­
neral de ventas la orden para el otor­
gamiento de la escritura do enajena­
ción, según el art. 17 de dicho regla­
mento, el examen da b>s títulos se ha-
bria verificado entonces en totalidad: 

Que la circular de la Dirección ge­
neral de rentas y arbitrios de amorti­
zación de 10 de marzo de 1838, ni es 
aplicable ¿este caso, ni llena las con­
diciones de una ley debidamente pro­
mulgada, ni puede tener efeclo retroac­
tivo:

Que D. José Losada no fué el com­
prador ni el que dió los títulos en 1823, 
y no puede por tanto responder del 
descubierto de Martínez Fraile:

Que tampoco puede responder el 
comprador de una finca de los gravá­
menes que resulten en documentos de 
que no se haya lomado razón:

Que aun cuando la obligación con­
traida en 1823 se considerase como 
hipoteca legal tacita á favor de la ha­
cienda, no habiendo exigido en el tér­
mino de un año que fija c! art. 347 
de dicha ley la hipoteca especial, no 
podía aquella surtir efecto contra don 
José Losada, tercer adquirióte de la 
tinca, según el artículo 361 de la mis­
ma;

Resultando que el señor fiscal con­
testó solicitando la absolución de la dc- 
mnada v la contirmacioo de la real ór- 

í den impugnada, fundándose principal­
mente en que según las disposiciones
vigentes el cortijo de La Orden baja es 
responsable del precio en que fue ven­
dido, teniendo derecho su actual po- 
secdor para proceder contra aquel de 
quien le adquirió:

Que el Estado no tenia facultad pa­
ra exigir el réiníegro déla lámina nú­
mero 1.038 hasta que declarada falsa 
se pidiese su reposición por el centro
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directivo.

Que aparte de esto, á la excepción 
de prescripción se opone el art. 16 
del reglamento de 3 de setiembre de 
1850 al establecer que por la junta na­
cional del crédito dé los entregados en 
pago disponiendo sean repuestos en el 
caso de resultar ilegítimos.

Que por estos y por la conformidad 
de Losada (D. José) con los títulos de 
propiedad de la finca, en los cuales 
consta la clase de valores entregados 
por el primer comprador y la obliga­
ción de reponer los que no fueren le­
gítimos, es notoria la responsabilidad 
de dicho Losada:

, Que el haber repuesto este la otra 
lámina núm. 134, de la contaduría del 
ejército en Cataluña no le exime del pa­
go de los 19.980 escudos en Deuda 
amorlizable porque la responsabilidad 
es extensiva á todos y cada uno de los 
créditos consignados en pago de las 
fincas vendidas:

Que si el departamento de liquida­
ción de la deuda pública dió de baja 
á Losada en la relación de deudores, 
fué solo después de haber declarado 
legítimos los títulos que entregó en sus­
titución de la lámina núm. 134 y por lo 
relativo á este crédito:

Que el referido Losada no quedó li­
bre de la responsabilidad consiguiente 
á los demás créditos, según la circular 
de 10 de marzo de 1838;

por último, que no existiendo ver­
dadero gravamen, la ley hipotecaria no 
tiene aplicación á este caso, y mucho 
menos su art. 351, puesto que el de­
recho y la obligación de que se trata 
eran puramente eventuales, como que 
dependían de que la lámina fué decla­
ra ilegítima y no cabe considerar como 
tercero á D. José Losada por haber con­
traido al adquirir la finca la resposabi- 
lidad consiguiente á su pago en la cuen­
ta anterior:

Vistos, siendo ponente el ministro 
D. Gregorio Juez Sarmiento:

Considerando que el derecho de la 
Hacienda para reintegrarse de la can­
tidad de los 19,980 escudos que se re­
claman como consecuencia de la decla­
ración de ilegitimidad de certificación 
expedida por la contaduría principal 
del ejército de Andalucía, con el nú­
mero 1,038, no ha prescrito ni puede 
prescribir por oponerse á ello el ar­
tículo 16 del reglamento de 3 de se­
tiembre de 1820, que impone á los 
compradores de bienes nacionales en 
aquella época la obligación de repo­
ner los créditos que entregaron en pa­
go de las fincas si del exámen que de 
ellos había de practicarse resultase que 
no eran legítimos:

Considerando que aun en el supues­
to de que pudiera tener lugar la pres­
cripción de 30 años que se invoca por 
el demandante, no podría aprovechar­
le en el presente caso, porque nacien­
do el derecho de la Hacienda para pe­
dir el reintegro de los 19,980 escudos 
desde el dia en que se declara la ile­
gitimidad de la certificación número 
1.038, ó sea el 20 de agosto de 1840, 
no había trascurrido desde esta fecha 
el término de los 30 años:

Considerando que la responsabili­
dad de reponer los créditos que pudie­

ron resultar ilegítimos á consecuencia 
del exámen que debían practicar las 
oficinas de liquidación de la Deuda no 
podia ignorarla el demandante Losada, 
toda vez que en la escritura de venta 
judicial que le fué otorgada se insertó 
la carta de pago librada á su causan­
te Martínez Fraile, en la que se expre­
saban los valores entregados por este 
para el pago del cortijo y la obliga- 
gacion á que quedaba sujeto de repo­
ner los que resultaran ilegítimos:

Considerando que la reposición he - 
cha por Losada de los 60 mil escudos 
que se le reclamaron en 1859 no pue­
de relevarle del pago de los 19,980 
que ahora se le piden por proceder es­
tos de un crédito distinto de aquel é 
igualmente ilegítimo:

Considerando que la declaración he­
cha por las oficinas de liquidación de 
la Deuda en su oficio de 14 de mar­
zo de 1860 únicamente pudo referirse 
a la legitimidad de los títulos entrega­
dos por Losada en sustitución de la lá­
mina núm. 134, importante los 60 
md escudos; de cuyo débito tan solo 
seria dado de baja en la relación de 
deudores á la Hacienda:

1 considerando que siendo eventua­
les el derecho de esta para reclamar el 
reintegro del valor de los créditos que 
resultan ilegítimos y la obligación del 
comprador ó de su causa-h abita riles 
para reponerlos por depender del exá­
men que de dichos títulos habia de ve- 
imearse, no hay verdadero gravamen 
sujeto á inscripción, y por tanto no pue­
den tener aplicación los artículos de la 
ley hipotecaria citados en la demanda;

rallamos que debemos absolver y 
absolvemos á la administración gene­
ral del Estado de la demanda deduci­
da contra la misma por D. Rafael Losa­
da y Obrero, como administrador ju­
dicial de los bienes de la testamenta­
ria de su padre i). José; y declaramos 
subsistente la real orden reclamada en 
•i de octubre de 1867, dictada por el 
ministerio de Hacienda.

Así por esta nuestra sentencia, que 
se publicará en la Gacela de Madrid v 
se insertará en la Colección legislativa, 
sacándose al efecto las copias necesa- 
üas, con devolución del expediente gu- 
bernaliuo al ministerio de Hacienda y 
certificación de esta sentencia, lo pro­
nunciamos, mandamos y firmamos.— 
Tomas Huct.— Ensebio Morales Pui- 
deban. Gregorio Juez Sarmiento.— 
Buenaventura Al varado.—Calixto de 
Monlalvo y Collantes.—Luciano Basti­
da.— Jgnacio Vicites.

Publicación.—Leída y publicada fné 
la precedente sentencia por el limo, se­
ñor don Gregorio Juez Sarmiento, mi­
nistro de la sala tercera del Tribunal 
Supremo de justicia, celebrando au­
diencia pública la misma en el dia de 
hoy, de que certifico como secretario 
relator en Madrid á 29 de setiembre de 
1869. — Licenciado Manuel Aragonés.

(Gaceta del 10 de octubre )

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Ordenes.

limo Sr.: El Regente del Reino ha 

tenido á bien nombrar para el Registro 
de la Propiedad de Moron, de terce­
ra clase en el territorio de la Audiencia 
de Sevilla, vacante por traslación del 
que lo desempeñaba, ál) Félix Cán- 
lalicio Prats, propuesto en primer lugar 
en la lerna formada por V. 1.

Lo que de orden de S. A. digo á 
V. 1. páralos efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. I. muchos años. Ma­
drid 12 de octubre de 1869.—Ruiz 
Zorrilla.—Sr. Subsecretario de este Mi­
nisterio.

limo Sr.: El Regente del Reino ha 
tenido á bien nombrar para el Registro 
de la Propiedad de Puente Cuídelas, de 
cuarta clase, en el territorio de la Au­
diencia de la Cornña, vacante por tras­
lación del que lo desempeñaba, á Don 
José María Vidal, propuesto en primer 
lugar en la lerna formada por V. I.

Loque de orden de S. A. digo á V. I. 
para los efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. 1. muchos años. Madrid 
12 de octubre de i869.—Ruiz Zorri­
lla.— Sr. Subsecretario de este Minis­
terio.

{Gacela del 15 de octubre^

ULTIMA HORA.
GOBIERNO DE LA PROVINCIA 

de las Baleares.

Subsecretoria. — Personal. - Por de­
creto de 24 de setiembre ultimo, S. A 
el regente del reino se ha dignado nom­
brar Gobernador de esta provincia al 
Sr- D. Tomas Sánchez Vera, quien ha 
jurado y tomado posesión de su cargo 
en el dia de hoy. Lo que se participa, 
por medio de este Bolclin oficial, á to­
dos los señores funcionarios públicos, 
corporaciones civiles, autoridades lo­
cales y habitantes de estas islas para 
su conocimiento y efectos consiguientes.

Palma 16 de octubre de 1869.—El 
vice-presidente de la Diputación pro­
vincial y Gobernador interino, José Ro- 
sich.

BALEARES:

Al volver felizmente á mis ocupa­
ciones ordinarias, no puede menos de 
manifestar mi gratitud al pueblo de es­
ta provincia en general y particular­
mente al vecindario de esta ciudad, 
por las muestras de sensatez y cordura 
de que ha dado pruebas en el corlo 
aun que difícil período de mi Gobierno 
interino. .

Debo también un voto de gracias al 
Excmo. Sr. Capitán General, Diputa­
ción Provincial, Alcalde y Ayuntamiento 
de Palma, demás corporaciones y fun­
cionarios, así civiles como militares, en 
lodos los cuales he encontrado decidi­
da voluntad y apoyo.

Con estos elementos no es difícil go­
bernar una provincia; y lo es todavia 
menos cuando sus habitantes poseen 
vuestras virtudes cívicas, de las que 
no dudo daréis una prueba mas, se­

cundando las buenas disposiciones i 
vuestro nuevo Gobernador.—Asi loe^ 
pera, al dejar de serlo interinamente 
vuestro paisano José Rosich.

BALEARES.

En el dia de hoy he tomado posesión 
del gobierno de esta provincia, que Su 
Alteza el regente del reino se digni) 
confiarme por decreto de 24 de setiem­
bre último. Al ponerlo en vuestro co­
nocimiento, aprovecho con gusto la 
ocasión de ofrecer á todos el alto apre­
cio que me mereceis por vuestra reco­
nocida sensatéz, lealtad y patriotismo, 
asegurándoos, al mismo tiempo, que 
no vengo á regir partidos ni banderías, 
sino á cumplir con mi cargo y mi pro­
pósito de gobernar la provincia con el 
auxilio y el concurso que, sin duda, 
no me negarán los hombres de buena 
té. Decidido, por deber y por conven­
cimiento, á respetar y a hacer quesea 
respetado el libre ejercicio de todos 
los derechos que la ley reconoce, he 
de estarlo con igual razón á hacer que 
la misma ley sea respetada y cumplida 
por todos.

Administrando con rectitud y abso­
luta igualdad; aplicando estrictamente 
la ley, lo mismo en las obligaciones 
que imponga que en los derechos que 
otorgue, es como consideraré cumpli­
da la honrosa misión que el gobierno 
de S. A. se dignó confiarme. Cuento 
para ello con vuestra cooperación, co­
mo vosotros debeis contar á todas ho­
ras é indistintamente con el mejor de­
seo de vuestro gobernador—Tomás 
Sánchez Vera.

, Orden público.—El Excmo. señor mi­
nistró do la Gobernación me ha comu­
nicado los siguientes telegramas.

«Madrid 14—1—30 m. mañana.—Se­
gún parte recibido Valencia insurrectos 
piden capitulación, contestóle no se ad­
miten otras condiciones que rendirse 
discreción.»

Madrid 14—7—om. mañana.—Des­
de mi último parte han sido batidos y 
dispersados los restos de las partidas de 
insurrectos. Siguen estos presentándose 
á indulto ó cayendo prisioneros en con­
siderable número entre ellos sus prin­
cipales jefes. Amedida que llegan las tro­
pas á Valencia van estrechando á los su­
blevados en la pequeña parte de la po­
blación en que se encuentran parapeta­
dos y cuya rendición se espora de un 
momento á otro.. Tranquilidad en el res­
to de España. '

Madrid Lo—2 mañana.—Bloqueada 
la partede Valencia ocupada por los ÍO' 
surrrectos.—Estos en trato para rendh'' 
se contestación enérgica del general." 
Siguen presentándose los dispersos en 
tre ellos los cabecillas apesar de que no 
les alcance el indulto mas que para g3' 
rantizarles la vida.

Lo que he dispuesto se inserte en el 
B. O. y demás periódicos para conoy1' 
miento de los habitantes de esta provin­
cia. Palma 16 octubre de 1869.—Toma5 
Sánchez Vera.
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